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grasos de la ciencia hubiesen demostrado que lo qne antes pa-
reció perfecto y bueno fue en realidad defectuoso y malo; y
con proceder tan anacrónico la historia serviría no como fuerza
impulsiva de progresos morales y materiales que obrara en ar-
monía con las fuerzas civilizadoras de las demás ramas de la
ciencia, pero sí, como un poder reaccionario aplicado á difundir
y á perpetuar en la humanidad los errores de todos los siglos.
El historiador debe constatar si tales acciones pudieron ocurrir
ó no de otro modo que como ocurrieron, dadas las ideas y las
circunstancias del medio en que se realizaron; pero tiene tam-
bién el deber de demostrar que lo hecho en otros tiempos en
concepto de bueno no lo fue realmente; y que si sus autores
merecen ser disculpados en consideración ¡í su ignorancia y a"
su educación, no por eso ha sido legítima su conducta, no por
eso merece que la posteridad la repute moral y justa. No es
razonable esperar del bárbaro más que barbarie, ni del salvaje
mas que salvajismo; pero el bárbaro será siempre bárbaro; el
salvaje, salvaje; y serán la barbarie y el salvajismo, barbarie y

salvajismo siempre »
Es posible que se nos haya ido un poco demasiado la plu-

"~ ma eii estas transcripciones del autor y del crítico; pero,
si tal acontece, la falta debe sernos disculpada, en obsequio á
la belleza de los párrafos copiado.5?, y ¡í las novedosas teorías
filosóficas que contienen;—si es que alguno de nuestros ama-
bles lectores alcanza á descifrar el enigma en que se esconden,
ó á deducir la síntesis de su contenido.

Por lo que á nosotros hace, comprendemos qué en los cita-
dos párrafos ha querido explicarse el porqué de los ataques que
en el libro se estampan contra la personalidad -del general don
José Gervasio Artigas; pero á la verdad en la larga tirada_de
filosofía tan pronto se establece una cosa como se propone otra;
— En unas sódico que el moderno, historiador ha de procodor
con criterio moderno para juzgar do los hombros y do la* co-
sas vieja-! ;{ fin de « discenir on ÍJU6 cumplieron y ou qué infrin-
gieron las nociones qiio ahora so reputan verdaderas: • en otras
so o-tiblooe (juo ol criterio del historiador - no puedo prescindir
del modo do sor do ^i-; antepagados: • Ivn-.ni nos encontramos*
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«on que formula dos teorías y defiende dos «mielas J . _ .
oa dos principios, ni más ni menos que el médico aquel que cu-
raba por loa sistemas de Haneman ó de Galeno, segnn plngoieta al
oliente, convencido de que ambos eran buenos cuando no con-
trariaban la fe. Así nuestro señor Berra cree que los dos sis-
temas por él propuestos son buenos, con tal que sirvan á su
propósito del preconcepto histórico.

Bien dijo un escritor moderno que: < un odio no era una
opinión ni un rencor una idea » ; pero esto opinaba don Pom-
peyo Gener en sus eruditos artículos de crítica, porque no cono-
cía la duplicidad del criterio filosófico propuesto por el doctor
Berra, que cuando trata de los hombres argentinos, practica un
sistema: el del amor que aminora los defectos; y cuando de
los orientales, el otro:- el del rencor que agiganta las faltas.

Con criterio tan estrecho no habrá época de la historia que el
porvenir del mundo juzgue buena; porque progresando como to-
dos los días progresan las ciencias humanas, los hombres de ayer
siempre serán intelectualmente inferiores á los hombres de ma-
ñana — si para juzgarles se emplea el criterio moderno y no los
viejos métodos á que ajustaban aquellos concienzudamente sus
procederes.

Y para juzgar de la parcialidad — y más que de la parcia-
lidad del encono — con que el autor habla de Artigas, no hay
más que recurrir á la página 310 del Bosquejo, y se verá có-
mo no necesita más que de veinticinco renglones para relatar
la campaña de Belgrano en 1811 sobre el Paraguay.—Si la
expedición amolla del improvisado general de la revolución
hubiera sido adornada del éxito, muy distinta hubiera sido la
conducta del escritor; pero, como tal no sucediera, y describir
con sus detalles verdaderos la malhadada campaña al Paraguay,
ofendería el amor propio nacional del doctor Berra, se conten-
ta con dar las noticias más equivocadas que se conocen sobro
el particular: pues ni Belgrano invadió con 600 hombres, si-
nó con 1000 * con buenas armas do fuego y artillería » ni los
paraguayos eran monos do tíOOO < armados do flechas, dardos
y piedras > para >u defensa.
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Otro de lo» puntos en que el historiador pedagogo abandona
el deficiente plan suyo para seguir el prudente consejo del
crítico maestro, es aquel referente á la € cooperación de la Ban-
da Oriental en la reconquista de Buenos Aires,» — cuyo capí-
tulo, íntegramente (página 273); va destinado á hacer resaltar
el esfuerzo meritorio prestado por Montevideo á la capital
vecina en aquella ocasión — y sobre el cual no no9 toca de-
cir otra cosa sino que se mejora notablemente esta parte del
libro.

Pero, contrariamente á esto, en otro lugar le suprime una
parte importantísima que antes contenía» Creyendo equivoca-
damente en nuestro sentir de que la conquista del Paraguay na-
da importa á la historia uruguaya, suprime completamente todos
los capítulos en que la trataba,porque, dice: el Paraguay ha es-
tado siempre geográficamente- tan separado de la Banda Orien-
tal, y su conquista y colonización precedieron de tanto tiempo
á la conquista y colonización del territorio uruguayo.... que
solo es aberración inexcusable el presentar la historia para-
guaya como oriental, sino que no hay motivo racional ni. para
resumirla á manera de antecedente histórico, como lo hay para
resumir las historias de España, de Portugal y del Brasil,» - - y
en cambio nos espeta un extensísimo estudio sobre la historia de
esos países que nombra, entre las cuales no ha encontrado esa
separación geográfica que lo induce á prescindir de aquella.

No hay para que decir que estas ideas innovadoras al traza-
do de un plan de historia, son originalísimas del autor que, con
su talento, como dijo el doctor Tíamírez, « exclusivamente ana-
lítico, de catálogos y casillas, que si pueden dar excelentes
resultados en las tareas del legista ó del pedagogo, difícilmen-
te se adaptan á las instituciones vivaces y creadoras de!"verdade-
ro historiador * no dan otro resultado que el resultado negativo.

Y efectivamente; esta innovación es desgraciada á no poder
más, y esperamos (jue no hajra camino la idea para honra v
beneficio de sociología americana; — porque la historia de la

del Paraguay M nuestra propis MMMÍR petqne m 8r
qne por España nos une con el descubrimiento de Colón, la
«ual, desarrollándose por gradaciones paulatinas, forman los
eslabones de la cadena de acontecimientos que unen al Uru-
guay de hoy con los tiempos prehistóricos americanos que, como
parto integrante de la América que somos, nadie puede sino
arbitraria y caprichosamente negarnos el derecho de co-propie-
dad qne tenemos.

Mas si fuéramos á consignar una observación á cada punto
discutible que encontramos en este Bosquejo, sería cosa de nunca
acabar: cada página ó cada capítulo cuando menos, daría moti-
vo para una refutación y no siendo esto posible, bástenos con lo
que dejamos dicho y antes apuntó el doctor Ramírez en su crí-
tica memorable—que todo ello basta para consignar este libro en
en el index de los prohibidos por insanos y perjudiciales á la ju-
ventud oriental á quien va encaminado; pues, como dijera Ra-
mírez « Artigas es de pleno derecho la primera víctima de los
furores históricos del doctor Berra, expresados con la frialdad
de un estilo algebraico en páginas que ocupan la mitad de la
obra. »

Por esto recomendaremos á la juventud que antes dé leer al
señor Berra en su Bosquejo, lea la crítica del doctor Ramírez;
<|iie se «mpape principalmente en las patrióticas ideas de la
polémica que este mismo Ramírez sostuvo con 8ud América
de Buenos Aires apropósito del mismo Artigas, que ahí anda
en libro, que por contener el pro y el contra se aprende mucho
con su lectura; que lea todo lo que ha producido el señor
]«'regeiro sobre el particular, con una competencia y una
erudición superiores á la de Ramírez, por que ésta de Artigas,
es una especialidad de aquel distinguido historiador; que lea
por último lo que el benemérito don Isidoro de María ha pro-
ducido sobre el asunto y lo que han dicho don Justo Maeso,
don Víctor Arreguine, don Enrique Antuña, don Julián O. Mi-
randa, don Antonio N. Pereira, don Nicolás Granada, don Al-



cidé* De Marfa, don Carlos Maceo y tanto» otroa distinguidos
escritores de dentro y fuera del país-como son los que han
escrito ensalsando la personalidad de Artigas — y después, si
quieren, lean al sefior Berra, aunque no hay necesidad —
por que con este libro hay que hacer lo que con la Vu/ga-
ta Latina: fortificar primeramente los espíritus no preparados
al sentido parabólico, siempre fácil de una torcida y perjudicial
interpretación.

Aunque de poca importancia el asunto, otro de los errores
del señor Borra en su pretendido texto de historia — el cual
no se explica despnés de hallada y hecha pública por monseñor
don Rafael Yéregui la partida de bautismo de don José Gerva-
sio Artigas que encontró en los archivos de la Catedral — os aquel
que le pone nacido en 175S, eu:wdo lo fue en 1704. y el
que dá el apellido de Alzaybar á la señora Francisca, cuando
el patronímico de la madre de Artigas fue Amas.

No queremos insistir más sobre el particular.

Por lo demás,-no hay hipcrboljsnio. en los ataques al fondo
filosófico del libro del doctor Berra, porque bien demostrado
dejó Ramírez la sinrazón de los juicios sobre la persona de
Artigas que nosotros no hemos querido tocar en sus detalles
— pero, aunque ese hiperbo!is¡no existiera con sobrada razón
sería —por que Artigas es nuestro fetiche, eu la acepción unís
noble del vocablo — y en punto ¡í fe, loa hombres son inexo-
rables con quienes les atacan:—:sino, negndle al bincmsín la
trirnustía de su Brahmán; al islamita el absurdo de la teoría
de Mahoma ó al judaizante la noble genealogía de su Mni-.es,
y veréis como cada cual se defiende.

Tal acontece :í los orientales con su ARTKÍAS, en quien no
vemos al hombre con los defectos inherentes ai género huma-
no, ni al político con los resabios de la época en que actuó

—tino al gnu luchador por U independencia del Estado « «
tra el poder ibérico, 6 lusitano; «i «fue primero coaeiJWá la
idea de ana posible independencia, de aquellos poderes
y cuando aún los hombres del movimiento revolucionario de
Mayo bregaban no por la independencia en la forma que la pro-
clamaba ARTIGAS, sino por los ñieros de una monarquía absolu-
ta que bieu la sustentara un Fernando VII, una princesa Carlota,
un Borbón cualquiera de la Europa ó la restauración del trono
incásico.

DORüfEO MÁRQUEZ VALDEZ.

Nota de la Dirección

Nuestro ilustrado colaborador, el señor Francisco J. Ros, autor
del interesantísimo trabajo sobre el litigio argentino-chileno so-
bre límites, que venimos publicando y cuyo trabajo le ha valido
ya especiales distinciones por parte de eminentes publicistas y
estadistas americanos, nos ha enviado la carta que gustosos in-
sertamos más abajo, y que, como en ella se expresa, tiende á
rectificar un error aparecido en la página 321.

Señores directores de VIDA MODERNA.

Revisando las pruebas de páginas de - mis Apuntes para el
estudio del litigio argentino-chileno sobre limiten noto que el
apartado 62 se lo atribuyo al Ministro chileno señor Ibañez y
no es así, sino que ese párrafo es parte de una conversación
que el estadista, también chileno, don Julio Bañados Espinosa,
ex-Ministro de F. P. del estoico Balmaeeda y autor más tarde
de un libro sobre este ilustre procer, sostuvo con el distingui-
do publicista argentino don Ernesto Quesada, quien nos ¡o ha-
ce conocer reproduciendo el notable diálogo en su erudito tra-
bajo La política chilena en el Plata (pág. 27).

Esta cita que tan justamente ha llamado mi atención, ha sido
también recordada por el perito señor Moreno en un artículo
sobre estas cuestiones sin indicar su procedencia; y en el ban-
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de dtapedlda que en BoenM Airea se le dio* aJ teHor Hm-
éste á su vex comentó el párrafo de su compatriota i raí*

de un elocuente brindis del doctor don Ernesto Qtiesada.
Hay, pues, necesidad de rectificar ese error (discnpable en

un trabajo como el mío, en el que interviene tan copiosa co-
laboración bibliográfica, que si no me equivoco asciende á ma*»
de 300 citas ó notas) para dejar en claro que el apartado nú-
mero 62 corresponde al malogrado estadista chileno Bañado»
Espinosa.

De Vdsl afino. S. & y amigo.

FRANCISCO J. ROS.
Febrero de 1901.
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